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E ste escrito más que un ensayo es una reflexión en voz 
alta después de 20 años de experiencia profesional y 
15 años de labor docente en el área de la museografía. 
Me incorporé como docente a la Escuela Nacional de 

Artes Plásticas de la unam (actualmente Facultad de Artes y 
Diseño, fad), cuando la Licenciatura en Artes Visuales atravesó 
su primera actualización desde 1973. En ese año (2010), se im-
plementaron las asignaturas de Experimentación Visual III y IV, 
e Investigación Visual I y II con énfasis en Museografía y Diseño 
del Entorno. Después de 15 años de labor docente, me pregun-
to: ¿por qué y para qué enseñar museografía en artes visuales?

En aquel periodo trabajé para la empresa de arte, museos y 
diseño Margen Rojo, donde participé en la creación de varios 
museos, como el Museo del Jade en Costa Rica y el Museo Na-
val en Veracruz, entre otros, además, ya había trabajado como 
museógrafo del Museo Nacional de San Carlos. Estas experien-
cias laborales me han sido útiles para el diseño y planeación de 
los cursos de museografía que actualmente imparto en la fad, 
para orientar los contenidos a los modelos de gestión, métodos 
de organización, estrategias de trabajo colaborativo y desarro-
llo de ideas. A partir de éstas, en las cuales el trabajo se basa en 
el diseño: gráfico, lumínico, tipográfico, industrial, visual, entre 
otros, sigo haciéndome la misma pregunta.

En 2014, la Licenciatura en Artes Visuales de la fad fue 
modificada en su Plan de Estudios, cuando las asignaturas de 
Museografía se cambiaron a Laboratorio de Estrategias Me-
todológicas: Fenómenos y Medios: Museografía y Diseño del 
Entorno y en Laboratorio de Investigación-Producción: Mu-
seografía y Diseño del Entorno. La primera tiene como meta 
la enseñanza de la museografía como un medio propio de las 
artes visuales; la segunda busca que el alumnado desarrolle un 
proyecto de investigación especializado en museografía. En 
ese sentido destaca que en la Licenciatura en Artes Visuales no 
se cuenta con asignaturas que se apoyen en los diseños. A pe-
sar de ello, me sigo preguntando: ¿por qué y para qué enseñar 
museografía en artes visuales? 

A pesar de ello, me sigo 
preguntando:  
¿por qué y para qué enseñar  
Museografía en Artes Visuales?
LCG Gerardo Alonso Ulloa
Facultad de Artes y Diseño, unam
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El alumnado que llega a la asignatura 
de Museografía y Diseño del Entorno 
suele hacerlo porque piensan que es cu-
raduría: su cara me deja ver su desilusión, 
cuando explico porque la museografía 
no es curaduría. También hago hincapié 
en que para diseñar una museografía es 
necesario contar con una curaduría; lo 
que me obliga a detener el curso e in-
vitar a curadores de galerías y museos 
a contar sus experiencias y procesos de 
creación en el ámbito expositivo. Cubrir 
un contenido tan amplio y complejo 
como la curaduría me hace pensar en la 
necesidad de replantear la enseñanza de 
la museografía, y transformarla en dise-
ño de exposiciones. 

Lo anterior también lo pienso a par-
tir de la situación política y laboral del 
país. En México, año tras año, sexenio 
tras sexenio, los recortes presupuestales 
en materia de cultura cada vez son ma-
yores. Los museos ya no contratan y las 
galerías privadas van en aumento como 
emprendimientos personales. ¿Para qué 
enseñar Museografía cuando el país no 
tiene trabajo para museógrafos? Creo 
que es importante diversificar el queha-
cer profesional en el terreno del diseño 
de exposiciones, por ello, en lugar de en-
señar museografía lo hago a partir de las 
diversas prácticas que ocurren dentro 
de los museos. Así, vemos a la curadu-
ría, a la museografía, al diseño visual, a 
la comunicación, a la gestión, a la media-

ción y a cualquier otra tarea que pueda 
surgir dentro de un museo. Todo esto 
es diseño: diseño curatorial, diseño mu-
seográfico, diseño de campañas, diseño 
organizacional o diseño curricular. 

Después de 15 años de labor docente, 
ninguno de mis estudiantes se dedica a la 
museografía. Unos están en la dirección 
de arte para cine, otros como community 
manager de empresas privadas o como 
editores de revistas; algunos tienen em-
prendimientos alejados de las artes; hay 
quienes se dedican al diseño gráfico en 
freelance, o estudian una licenciatura o 
posgrado. Esta situación va más allá de 
que la museografía no sea un empleo 
de primera necesidad, ocurre de forma 
general con los egresados de artes visua-
les. Es un fenómeno en el que debemos 
poner atención, pues ninguna economía 
alternativa (naranja, verde o violeta) 
nos salvará. 

A pesar de ello, me pregunto lo mismo: 
¿por qué y para qué enseñar Museogra-
fía en Artes Visuales? y después de 15 
años de labor docente, me respondo: 
Porque veo a la museografía como pre-
texto y realmente enseño la creación, 
el diseño y la gestión de proyectos que 
alienten al alumnado a indagar más 
sobre sus intereses e inquietudes en el 
diseño de exposiciones. Les acompaño 
a visitas de museos, pláticas con curado-
res, museógrafos y artistas; acudimos a 
activaciones de programas educativos 
de los museos, realizamos críticas a sus 
proyectos acompañados de profesiona-
les del medio que nutren sus avances o 
simplemente no hacemos nada y deja-
mos que el tiempo pase por un rato. La 
idea es que adquieran herramientas que 
les ayuden a colocarse en un empleo al 
salir de la licenciatura, no importa si es 
en el área de las artes o no, pero que 
aprendan a gestionar sus tiempos y a de-
sarrollar sus habilidades blandas y duras. 

Pienso que ante las inclemencias del 
tiempo, que no son favorables para las 
artes y la cultura, es necesario reiterar la 
misma pregunta: ¿por qué y para qué en-
señar museografía en artes visuales?

Figura 1: Taller de 
Museografía, FAD.
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